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ANTE EL CENTENARIO DE LA REPUBLICA 
EL CONGRESO INDIGENA 

NUESTRO CENTENARIO 

BALANCE SOCIAL, DE CIEN AÑOS 
BUENAS ESTAN. ..! 

EL CENTENARIO 


LA RAZA INDIGENA Y EL CENTENARIO 


DEDICATORIA 


A la memoria eterna de nuestro amigo 
Guillermo Maximino Reynoso Rojas, 
trabajador gráfico, que nos dejó 

el 23 de marzo del 2021. 


PRÓLOGO! 


El centenario de la República es un triunfo de la burguesía 
yes un siglo más de esclavitud de la gente de trabajo, 

y es aesta que corresponde hoy luchar 

por su independencia total 


Delfín Lévano 
Agosto-1921 


La conmemoración de los 200 años de la República peruana acaba de 
pasar, dos siglos de dominación burguesa, del capital imperialista y 
local en estas tierras, dos siglos perpetuando la explotación del 
hombre por el hombre en el marco del Estado-nación. Ante eso ¿qué 
tenemos que celebrar? ¿Cómo llega el proletariado peruano hoy? 


El proceso de independencia y el subsecuente desarrollo del Estado 
peruano significan, entre otras cosas, la puesta en marcha de un 
proyecto burgués que, descartando tardíamente formas de 
explotación servil y esclava, consolidará el trabajo asalariado como 
forma básica de explotación, llegando al nuevo milenio con un 
proletariado extendido pero poco organizado, y que sigue padeciendo 
los embates, la sumisión y las malas condiciones del sistema laboral?, 
y donde las brechas sociales entre ricos y pobres se mantienen o 
aumentan, pero nunca disminuyen significativamente. Se mantiene 
también el centralismo de la capital —Lima— en desmedro de las 
economías provinciales. Continúa además el modelo económico 
extractivista, el mismo que ha producido contaminación afectando las 
economías básicas de las comunidades andinas y amazónicas. 
Persiste la corrupción del Estado peruano, hecho fácilmente 


1 Se agradece a los compañeros Elías Q., Lorenzo H., y Efraín H., que han brindado 
su apoyo en la revisión de este material. 

2 Son invisibilizadas las magras condiciones laborales como largas jornadas de 
trabajo -superando las ocho horas-, míseros salarios, despidos arbitrarios y 
condiciones de sanidad que atentan contra la vida. Por ejemplo es el caso de dos 
trabajadores, que en condición de semi-esclavitud, encerrados en un contenedor - 
para garantizar su efectividad productiva-, murieron calcinados tras el incendio en la 
galería Nicolini, en la zona comercial Las Malvinas en el Cercado de Lima, 06/2017. 
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apreciable cuando vemos en la cárcel a figuras políticas como 
congresistas y hasta presidentes. Persiste también el racismo y la 
discriminación, así como las relaciones patriarcales que perjudican 
especialmente a nuestras hermanas proletarias. A esto debe sumarse 
la pandemia, hecho que develó, o mejor dicho, volvió a mostrar, más 
allá de las mascaradas del “éxito” macroeconómico peruano de las 
últimas décadas, una crisis sanitaria y social cuya consecuencia ha 


cobrado muchas vidas, especialmente en los sectores más pobres. 


En este escenario, ¿tenemos realmente una razón para celebrar? Las 
victorias de nuestra clase se han hecho a pesar del proyecto 
republicano o como una concesión de este frente al temor de un 
desborde revolucionario. El proyecto burgués de una República 
peruana para todos ha sido una “utopía” que se ha plasmado en la 
realidad en explotación, opresión, violencia, exclusión, racismo, 
sangre, etc. No hay pues nada que se celebrar y sí mucho por analizar 
y hacer un necesario balance? de estos dos siglos, pero desde una 
perspectiva proletaria, más allá de los programas fracasados de la 
clase dominante, y más allá también del pensamiento pequeño 
burgués republicano actual que ve en una especie de democracia 
ampliada un sustituto del socialismo, revistiéndose de una tonalidad 
democrático-popular, que no se atreve a tocar la relación fundamental 
de clase. 


La historia del Perú se vende como la historia de los grandes hombres 
de Estado y de las clases dominantes, así como de sus grandes 
intelectuales y héroes patrios y se invisibilizan las acciones y voces 
de los y las que pretendieron ir contra el proyecto burgués, 
planteando un orden diferente. Por esta razón hemos recopilado 
algunos documentos escritos hace un siglo, justo en el primer 
centenario de la independencia peruana. Sus autores en este caso, 
fueron los anarquistas, una minoría proletaria organizada y 


3 Los balances colectivos pueden dar peso a la crítica y su materialización, se 
expresan, en acciones como propaganda y difusión en diferentes espacios de 
sociabilidad. 
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revolucionaria, que apareció en tiempos de la cuestión social* en la 
región peruana a inicios del siglo XX. Desde temprano las elites 
oligarcas vieron al anarquismo como una ideología extranjera e 
indeseable que corrompían a los buenos obreros trabajadores y 
patriotas?. Aún más, debido a las huelgas impulsadas por los ácratas, 
se justificó su represión y persecución por las autoridades policiales a 
nombre del Estado. 


El contexto resulta importante para comprender el desenvolvimiento 
del movimiento obrero y del anarquismo. La Guerra del Pacifico y la 
pérdida del salitre produjeron consecuencias en términos 
económicos, políticos y sociales. La recuperación posterior pasó por 
procesos, como el “Segundo Militarismo” (1884-1895), la guerra 
civil (1894-1895) y la “Republica Aristocracia” (1895-1919). Este 
último periodo contó con el dominio político de una burguesía 
oligarca terrateniente, cuya principal actividad económica fue la 
agro-exportación, minería y las finanzas, y que se organizó en el 
Partido Civil. 


Bajo este nuevo régimen es que en Lima se respiraron aires de 
modernización. A nivel urbano el territorio de la ciudad se extendió y 
su fisonomía sufrió cambios. Se configuraron diferenciaciones entre 
los espacios de las elites limeñas y de los sectores populares 
produciéndose una aguda desigualdad, aunque dicha separación no 
fue generalizada. Los cambios a nivel de población se diversificaron. 
Aumentaron las migraciones extranjeras y también las del interior del 
país. En los sectores populares las diferencias entre los indígenas, 
afrodescendientes, mestizos y chinos, produjeron conflictos 


4 Entendemos, a modo general, por cuestión social en la sociedad peruana, en 
específico en Lima, a fines del siglo XIX, como las consecuencias de la industria y 
de la explotación, hacia los trabajadores imponiéndoles magras condiciones de vida 
y de trabajo. Y así mismo la militancia de los obreros y huelga y la entrada de 
Ideologías y doctrinas indeseables y foráneas como el socialismo, y en específico el 
anarquismo. 

5 El anarquismo disputo la dirección del movimiento de los trabajadores con otra 
corriente ideológica, como el mutualismo. Los mutualistas contaron con el apoyo de 
los gobiernos, así mismo ellos asumieron actitudes, conservadoras, conciliadoras con 
la patronal, religiosas, altamente patrióticas y hasta xenofóbicas. Fue con el gobierno 
de Augusto B. Leguía que contaron con apoyo financiero, hacia sus organizaciones. 
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interétnicos, afectando las relaciones entre ellos y su posible 
cohesión. (Melgar, 2012: 176-177) Lima obrera refleja la 
heterogeneidad de su entorno por las diferencias marcadas entre 
barrios por su autonomía e identidad cultural y la diversificación de 
los espacios. Por ejemplo los de Abajo del Puente no acostumbraban 
bajar al centro de Lima, ya que se identificaban como bajopontinos 
antes que limeños. (Stein, 1986: 13) 


Además, a inicios de este periodo, se vivieron tiempos de auge y 
expansión económico e industrial, de inversión básicamente 
extranjera y también nacional. Fue apareciendo una incipiente 
industria en Lima y el Callao, así como la de una nueva fuerza de 
trabajo, un nuevo tipo de trabajador urbano-industrial, 
sociológicamente distinto. En “la proliferación de fábricas el dueño 
ya no era un trabajador sino un capitalista respecto del cual cientos de 
operarios empezaban a tomar distancia”. En este sector surgirá “un 
proletariado masivo que empezaba a desarrollar pautas de conducta 
diferentes de las del artesanado” (Ruiz, 2001: 40). Este ambiente 
fabril potencio el conflicto laboral, basado en el salario, nuevas 
condiciones materiales y en la división del trabajo. En este escenario, 
la mujer tendrá presencia como fuerza de trabajo en el mercado 
laboral. Esto trajo consigo nuevas relaciones sociales y “nuevos 
patrones de conducta laboral y social, incluyendo las relaciones de 
género. Las mujeres, situadas en los lindes de la industria a domicilio 
y el sector servicios, comenzaron gradualmente, y no sin tensiones, a 
incorporarse al ámbito fabril y gremial”, principalmente en el sector 
textil. (Melgar, 2012: 179, 183)5 


Por otro lado, las condiciones de vida de los trabajadores en sus 
barrios, como La Victoria, Abajo el Puente y Barrios Altos, fueron 
precarias, insalubres, muy reducidos en espacio, sobrepobladas y sin 
servicios públicos (Tejada, 1987:30-40). Vivieron en callejones, 
casas de vecindad, en antiguas y repartidas casas solares coloniales, 
casas de alquiler y en barrios creados por la patronal como por 
ejemplo: Vitarte. Esta situación de “hacinamiento de las poblaciones, 


6 La inclusión femenina en el mundo laboral también trajo consigo la aceptación y 
marginación, así como de opresión en espacios como los sindicatos. 
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la tugurización de las viviendas, la precariedad de las construcciones, 
[y más aun con la acumulación] de basuras y la persistencia de 
conductas antihigiénicas”, produjeron un ambiente para cobijar ratas 
y el desarrollo de pestes (Cueto, 2000: 28). Afectando la salubridad y 
mortandad —en específico la infantil- de las familias obreras. 


Las ocupaciones a nivel laboral fueron variadas, en los centros 
urbanos se trabajaba en las fábricas, talleres, tiendas, en los muelles, 
obras de construcción, en los ferrocarriles, y en varias otras 
ocupaciones (Blanchard, 1986: 10). En torno a la familia obrera y la 
escuela donde asistían sus hijos, se mantenía el paternalismo, 
sostenidas por la estructura autoritaria y jerárquica, primando en las 
familias populares una mentalidad del “come y calla” hacia los hijos. 
Es decir, primaba un sistema de valores que condicionaba la 
pasividad y dependencia personal, alimentadas por el consumo y la 
postración religiosa e influyente Iglesia Católica. (Stein, 1981:55-58, 
69-73) 


La militancia y organización anarquista fue una expresión de la lucha 
de clases y de las necesidades de poder generar propuestas de parte 
de los trabajadores para solucionar sus problemas concretos. Los 
ácratas formaron pequeños grupos que asumieron la dirección de las 
luchas del movimiento obrero de Lima y el Callao, en importantes 
sociedades de resistencia y sindicatos como la Federación de Obreros 
Panaderos Estrella del Perú. Fueron parte de la organización y 
agitación de las huelgas, iniciando una jornada de lucha, a partir del 1 
de mayo de 1905, por la reducción de las horas laborales, logrando 
conquistarla en las huelgas de 1918-1919. 


Después del conflicto de lucha de clases de 1919, por las 8 horas y el 
Abaratamiento de las Subsistencias, el gobierno de José Pardo y 
Barreda (1915-1919), declaro la Ley Marcial, para socavar el 
movimiento de los trabajadores, y, de igual modo, la dictadura de 
Augusto B. Leguía (1919-1930), reprimieron al anarquismo local, lo 
que causó que gran parte de sus militantes sufrieran de 
“persecuciones, desapariciones, encarcelamiento, torturas y 
destierros, sumado al allanamiento de sus locales, imprentas y 
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bibliotecas, así como la intervención de sus correos internacionales” 
(Llanos, 2018: 160). 


Leguía llego al gobierno, gracias al apoyo de las clases medias, 
universitarios y sus intelectuales. Contando también con el apoyo de 
los Estados Unidos, convirtiéndose este en su asesor político y 
económico. El control del poder estatal cayó en manos de la 
burguesía industrial amparada por el capitalismo yanqui. El Estado se 
fortaleció y centralizo las necesidades de la sociedad, configurándose 
como aparato sofisticado y controlador. Las reformas y la presencia 
del Estado aumentaron así como el control eficaz del territorio y la 
población. Se crearon nuevas tecnologías de gobierno, que en 
específico pretendieron “dar soluciones” a través de leyes y reformas, 
a la cuestión obrera. Se potencio a las fuerzas armadas y la policía. 
Esta ultimo será “el aparato mimado del presidente..., quien a su vez 
crearía la policía de investigaciones, especie de policía secreta bajo 
órdenes del presidente”. Así mismo, la clase dominante reforzó sus 
aparatos ideológicos, inflando tradiciones, rituales y actitudes, que se 
expandieron en la población, como la religión, el patrioterismo y el 
nacionalismo. Y reforzando el espíritu patriotero, a través de ciertos 
discursos antichilenos y revanchistas. Siendo más notorios en años 
previos al Centenario de la Independencia del Perú, en 1921. (Llanos, 
2018, 536-537). En suma, se puede decir que la dictadura de Leguía 
trajo consigo nuevas condiciones que afectaron las fuerzas proletarias 
anarquistas. La política represiva del Estado contra los trabajadores 
organizados se incrementó. 


Estos elementos fueron parte de una batalla cultural que iba por la 
conquista de las mentalidades de los proletarios, ya que en ese 
entonces, los ácratas habían desarrollada su propia producción 
cultural proletaria, a través de sus centros sociales, cuadros music ales 
y artísticos; espacios de sociabilidad cultural y de instrucción, como 
de teatro, bibliotecas, veladas, conferencias, etc. Produjeron y 
apoyaron prensa proletaria, con publicaciones como: Los Parias, El 
Hambriento, Simiente Roja, Humanidad, El Oprimido, La Protesta, 
La Verdad, Plumadas de Rebeldía, El Obrero Textil -en sus primero 
años—, La Voz del Panadero, El Constructor, Bomba Roja, El Obrero 
Anarquista, entre otros. Todos estos elementos culturales 
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contribuyeron en la configuración de una conciencia de clase, así 
como de su cohesión.” 


Así mismo, a través de la prensa, los ácratas difundieron balances 
con respecto a la situación de la clase obrera peruana e internacional 
y sus ideales revolucionarios, como la crítica al Capital, al Estado, al 
Clero, al militarismo, a la Nación, a la moral de la sociedad burguesa, 
reflexiones sobre la condición social de la mujer y posiciones 
internacionalistas. Justamente esta última no coincidía con los 
valores de aquellos difusores del patriotismo peruano, aún más en 
tiempos de “La Patria Nueva” de Leguía, cuya efervescencia nacional 
y mano dura a los obreros organizados, les costó serias bajas a los 
anarquistas. 


Volviendo al tema de la prensa anarquista, es por este medio que 
hemos podido traer al presente aquellas voces olvidadas por la 
historia dominante, esa que construye relatos oficiales que se han 
encargado de ocultar y des-memorizar la tensión de la lucha de 
clases. A contracorriente de esto, y siguiendo la lectura de Agustín 
Guillamón “constatamos que la memoria histórica es un campo de 
batalla de la lucha de clases” (2020: 8-9). La historia oficial y los 
mecanismos del Estado reproducen los símbolos, rituales y 
tradiciones para el fortalecimiento de la comunidad imaginaria 
nacional, en desmedro de la otra historia autónoma, la del 
proletariado, y en este caso específico: la del anarquismo, ese que 
sostuvo también sus propias identidades revolucionarias en negación, 
superación y ruptura de la sociedad de clases, la abolición del Estado, 
el Capital y las demás relaciones sociales que sostienen la sociedad 
burguesa. 


Los textos seleccionados tienen como contenido la crítica al 
Centenario, cuestionando el significado de su supuesta 


7 La identidad de clase pretendía erigirse dentro de las diversas identidades 
populares, ya que estas se encuentran en una situación muy heterogénea, cruzada por 
innumerables diferencias: ocupaciones, culturales, sexuales, políticas o nacionales, 
produciéndose divisiones internas y fragmentaciones que la pueden dividir hasta 
astillarse, Sin embargo, es posible que ciertas facetas prevalezcan, generando una 
identidad común entre la diversidad. 
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independencia, que se remarca como triunfo de la burguesía, a 
diferencia del proyecto proletario que es por una independencia total. 
Así mismo también se visualiza los cuestionamientos al derroche 
embriagante de las celebraciones por estas fiestas patrias, en 
contraste con las miserias que padecen los proletarios en su vida 
laboral y cotidiana. Es notoria también la inclusión en su reflexión, 
como ellos decían, de la cuestión del indígena, afirmando que se 
mantenían aun en un estado funesto, tras un siglo de inaugurada la 
república peruana. Se muestra también la producción de un balance 
sobre la primera centuria de la república, estudiando las principales 
críticas y reflexiones de la época. 


No fueron muchos textos encontrados, debido a la perdida de los 
documentos y periódicos a manos de la represión estatal, tras 
decomisar materiales considerados de naturaleza “absolutamente 
anarquista y disociadora” (Llanos, 2018: 336), por el gobierno de 
Leguía. Los pocos periódicos que se conservan han sido revisados y 
seleccionados, y el acceso de los mismos se dio gracias a un proyecto 
de digitalización de periódicos anarquistas de inicios del siglo XX. 
Este proyecto es el Archivo Digital FOPEP®, que es de acceso libre. 


Los periódicos consultados de carácter anarquista, y los que tuvieron 
influencia, fueron: La Protesta, La Voz del Panadero y El Obrero 
Textil, todas fechadas a mediados de 1921 y en Lima. El lector que 
revise estos materiales se encontrará con un lenguaje y mentalidad 
propia de la época. Los discursos de los obreros, de ese contexto, 
estarán determinados o influenciados por los esquemas mentales de 
su tiempo’. Un contexto donde primaba una mentalidad en deuda con 
el catolicismo, una cotidianidad familiar basada en el autoritarismo, 


8 Un proyecto que desde el 2008-2009 ha ido trabajando en la tarea de la 
recuperación de la memoria histórica a través de los documentos y periódicos 
anarquistas. Se puede consultar la página de este archivo digital en: 
http://archivofopep.webcindario.com/ 

? Se quiere decir, que el lector debe librarse de sus prejuicios actuales y comprender 
el tiempo y espacio histórico en donde se escribieron los textos y además de una 
consulta bibliográfica sobre el anarquismo peruano. 
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paternalismo y tradicionalismo patriarcal!'%, además de un ambiente 
chauvinista y revanchista tras la derrota de la Guerra del Pacifico. 


Los que escribieron estos textos no fueron figuras letradas de la 
intelectualidad limeña, provenientes de los sectores medios de la 
sociedad, de apellidos de raigambre en la historia política peruana o 
aristócrata como un Víctor Raúl Haya de La Torre o un José Carlos 
Mariátegui. Las voces que se presentan son la de proletarios que a 
pesar de su poca instrucción, asumieron una autoeducación colec tiva, 
para formarse y discutir los problemas que los rodeaban. 


Sin más que decir, invitamos a tener una lectura de los textos 
tratando de comprender el contexto histórico social en el que fueron 
hechos. Así mismo, animamos en la tarea de la recuperación de la 
memoria histórica como un campo de batalla más de la lucha de 
clases. Pensamos que existe una contradicción entre el oficio de la 
recuperación de la memoria histórica y la profesión de los que 
configuran y sirven a la Historia Oficial, aquella que olvida, reescribe 
y borra la existencia y el contenido de los movimientos y minorías 
revolucionarias. 


ES 


En los siguientes textos, se ha corregido y actualizando algunos 
errores ortográficos. Se ha procurado no distorsionar el contenido y 
sentido de los textos. 


E. P. M. 
Editorial Apátrida 


10 Por ejemplo la mujer proletaria padecía la doble opresión en el trabajo y el hogar, 
así como la justificación ideológica de su sumisión proveniente del Clero, mientras 
que a nivel político no tenía el derecho al sufragio universal. 
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Ante el Centenario de la Republica” 


Asistimos a las grandes fiestas conmemorativas de la 
independencia del Perú, del tutelaje tiránico de la monarquía 
española: en estos días de alborozo, un clamor de libertad y un 
hosanna a los héroes de la independencia resuenan por todo el 
país: es que los pueblos engañados por el espejismo de los 
derechos escritos, no pierden el connatural derecho a la 
libertad. 


Empero, cien años de vida democrática, no han podido 
llevar a todos los ámbitos del país, la luz del saber y el 
conocimiento pleno de sus derechos, ya que sobre la masa 
indigente sólo pesan muchos deberes que cumple por rutina o 
por la fuerza. Cien años de vida republicana en que aún los 
sagrados derechos del Hombre, no son ejercidos libremente, 
sino más bien burlados y pisoteados por quienes ejercen 
función de mando o tienen la fuerza vil y corruptora del dinero. 


Bajo la república como en el coloniaje y el virreinato, 
tenemos a la población aborigen, postrada, esclavizada, moral, 
material e intelectualmente, bajo las plantas opresoras de la 
Trilogía oprobiosa del cura, que dice: obedece y sufre en 
nombre de una religión; del gobernador que dice: obedece y 
calla en nombre de la ley; y del gamonal, que dice: trabaja y se 
manso porque así lo quiero: tenemos en la costa un proletariado 
que vive vida de miseria y de angustias, a pesar de ser 
continuamente bestia de carga de los que, solo por la audacia, el 
latrocinio, la explotación, la codicia, el cohecho y el crimen, 
han podido establecer su poderío económico y su predominio 
político. 


!! La Protesta, año IX, N° 96, Lima, julio de 1921 
u, 


Hoy, como ayer, existe el antagonismo de clases, no ya 
entre nobles y vasallos, sino entre proletarios y burgueses, entre 
los propietarios de la tierra y sus riquezas naturales y los que 
han sido despojados de ese patrimonio común, entre los que se 
apoderan de todos los productos y sus medios productivos y los 
que son despojados de esos productos que crean y fomentan 
con su capital: «brazo y cerebro». 


La lucha gigante de los revolucionarios de nuestra 
independencia política, solo pudo conquistar un cambio en la 
forma de gobierno y alternar en el poder, hombres y caudillos 
sin principios doctrinarios que se determinaran cambios 
sustanciales en el orden social, hombres y caudillos que no 
supieron ni pueden abolir la miseria de los trabajadores, puesto 
que la democracia actual se basa en la explotación humana y en 
el absurdo como anacrónico derecho de la propiedad privada. 


Por eso, en estos momentos en que se recuerdan las grandes 
epopeyas de la Revolución Americana y de la independencia 
nacional, sepamos admirar el sacrificio de quienes con la pluma 
y la espada supieron morir por la libertad: ellos, en su época, 
cumplieron con hacer efectiva su ideal, abonándolo con su 
sangre y con sus vidas: ellos fueron soñadores y a la vez, 
creadores: por eso fueron grandes y por eso merecen recuerdos 
de los pueblos. 


Pero ellos, dejaron trunca la obra libertadora, ellos dejaron 
trazado el surco de las grandes ideas y de las santas rebeliones 
por el ideal y la rebelión. Los que, hasta hoy, se han 
beneficiado con esa obra de los San Marón y los Bolívar, se 
han convertido en estacionarios, en conservadores de formas y 
de métodos tiránicos. 


zig 


Contra esas formas, contra esos métodos, contra todo acto 
de tiranía, sigamos los trabajadores protestando y alistando 
nuestras fuerzas para hacer que en la tierra impere realmente 
los derechos del hombre. 


Lima, 28 de Julio de 1921 
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El Congreso Indígena”? 


Durante los días del Centenario, los delegados indígenas de 
diversos pueblos y comunidades del país, a iniciativa del 
Comité Central Pro Derecho Indígena se han reunido en 
Congreso en esta capital. 


Nosotros, no hacemos distingos entre la cuestión indígena y 
la cuestión obrera; no tenemos, ni hay razón alguna, por qué 
hacer ni propiciar una línea divisoria de tal naturaleza. Antes 
bien, procuramos acercar al proletariado de la costa al 
proletariado de la sierra y de la montaña, porque entendemos 
que la cuestión social es una sola y existe aquí como en Europa 
y cualquier otro continente, donde existen clases sociales con 
intereses marcadamente opuestos e irreconciliables: de un lado 
los que viven parasitariamente succionando las energías de 
quienes trabajan, y del otro lado, los que se ven forzados a 
malbaratear su trabajo a fin de no perecer de hambre. Entre el 
proletariado de la costa y el proletariado llamado indígena, solo 
existe esta diferencia: el primero, mejor conocedor de sus 
derechos, se organiza, lucha y consigue mejorar relativamente 
su condición económica y protestar cuando se les cercenan sus 
derechos: el segundo, dado su abatimiento moral, se conforma, 
y con su resignación, da lugar a que se perpetúe el abuso y las 
exacciones de los que le victiman y lo mantienen en la más 
degradante esclavitud. 


Desde este plano doctrinario en que nos colocamos, sin 
embargo miramos con simpatía la realización del Congreso 
Indígena, porque es una protesta elocuente y airada de la 
esclavitud y el dolor de toda una raza, ante las pomposas 
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fiestas, los banquetes opiparos, los palacios suntuosos, el 
derroche de lujo y las declamaciones de libertad con que se 
celebra una libertad que no existe sino para los magnates del 
poder y del dinero. 


¡Oh! Raza indígena! Los anarquistas, sienten y luchan por 
las causas de todos los oprimidos; y, aprovechando todos los 
beneficios y de la ciencia que nos ha traído la civilización 
contemporánea, tiende a establecer un comunismo libertario sin 
amos que nos explotan, sin gobierno que nos oprima, sin curas 
que nos engañen con promesas falsas y cielos e infiernos que 
no existen. 


DI 


Nuestro Centenario!? 


Por mucho que se esfuercen los señores y sicarios del 
régimen burgués en pintarnos pajaritos de oro y hacernos 
castillitos artificiales para pretender demostrarnos la bondad de 
nuestra emancipación política, nunca llegarán a convencernos 
de que esa patria bajo la cual ellos se cobijan, podrá ser 
próspera y duradera cuando las multitudes de hambrientos y 
desheredados se hayan dado cuenta del productivo negocio que 
tienen con ese disfraz. 


El centenario de la independencia y el deber patriótico que 
para esta fiesta nos invoca todo títere con distintivo, no es más 
que la búsqueda de rollitos de papel moneda para divertirse en 
garitos y prostíbulos, sin importarles las funestas consecuencias 
de esta maniobra que con indumentaria de «fiestas patrias», se 
desarrollarán en los tugurios proletarios. 


Durante los días de fiestas patrias, los señores de la Banca, 
de la Diplomacia, del Clero y el Militarismo estarán 
opiparamente servidos, puesto que las áreas del fisco estan 
listas a satisfacer el más exigente capricho de esos señores. 
Mientras que nuestro cuartucho, los padres que somos el sostén 
de nuestra prole, y sólo comemos cuando trabajamos, se 
desarrollan escenas de dolorosas y horripilantes; nuestros hijos 
débiles gimen por falta de pan y los enfermos mueren por falta 
de recursos. 


Si a esto añadimos la descripción de los llamados cien años 
de vida independiente, donde sólo encontramos lágrimas, 
desgracias, hambres, infamias, explotaciones, injusticias y 
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crímenes canivalezcos, llegamos a la conclusión de que, cien 
años de independencia significan: cien años de humillación, 
cien años de degeneración, cien años de tiranía. 


En la época en que nuestros antepasados no conocían más 
patria que la tierra, mi más banderas que el trabajo, ni más Dios 
que el Sol, y en que los conciliábulos del poder —si así 
llamárseles puede— sólo se reunían para discutir el Don de la 
Sabiduría, no existían los antros de vicio y perdición, de 
explotación y de miseria que actualmente existen. 


Sin embargo, hoy a pesar de nuestra decantada civilización, 
desde la época del coloniaje y aún más en los cien años de la 
tan cacareada independencia, vemos como aumenta día a día, el 
número de prostíbulos donde ingresan millares —impulsadas por 
la misma sociedad en que vivimos— esas flores frescas, puras y 
lozanas, nuestras compañeras y hermanas, que en otrora no 
adoraban más Dios que el Sol, ni tributaban más amor que a su 
prole. 


Hermanos proletarios: «la patria y la bandera» de que os 
hablan las plumas mercenarias —producto de cerebros 
reblandecidos— o que predican el verbo adulador de imbéciles o 
degenerados, pícaros o beneficiados, no es más que la cadena 
de vuestra esclavitud. ¡Rechazad esa esclavitud! 


En el ler. Centenario del Perú. Lima 1921. 
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Balance social, de cien años!* 


Fuerza es que, a nombre de principios e ideales renovadores 
que sustentamos, digamos nuestra palabra y demostremos 
rudamente la verdad al cumplirse los cien años de vida 
democrática que lleva el país. 


Fuerza es que preguntemos: ¿qué nos ha dado la democracia 
en un siglo de funcionamiento? Respondan por nosotros, no ya 
los viejos doctrinarios del siglo pasado, sino los intelectuales 
modernos de la burguesía, tales como García Calderón, Luis y 
Óscar Miró Quesada, Javier Prado y Ugarteche, Víctor Andrés 
Belaunde y otros tantos escritores e historiadores 
contemporáneos, que han hecho profundos estudios del estado 
social de la República en todas sus manifestaciones de vida. 


En el orden político, siempre tuvimos bandas de políticos 
audaces, sin ideales, aún más, sin pizca de integridad y firmeza 
en sus propósitos, pero sí con mucho descaro en emplear todos 
los medios para alcanzar el poder y satisfacer, luego, sus 
ambiciones personales o de círculo. Jamás gobierno alguno, o 
alguna de aquellas banderías llamadas partidos, que apelaron a 
la revolución para gobernar el país, supieron mantener, 
intangibles, los derechos y las garantías sellados por la 
Constitución. El mismo gobierno del «patriarca» Piérola, del 
que se dice fue el único honrado y el reformador de la hacienda 
y los servicios públicos, fue un gobierno dictatorial, 
conservador y burgués, por más que supo rodearse de la aureola 
de la popularidad: gobernó con los alientos del jesuitismo y el 
espíritu usurario de los capitalistas; acalló la voz de sus 
opositores, empastelando imprentas, apresando, persiguiendo a 
liberales y radicales; masacró a masas de indígenas y obligó, 
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con el gendarme arma al brazo, a que los obreros en huelga 
volvieran al trabajo, humillados ante sus explotadores. 


En el orden religioso, tenemos aún la casta sacerdotal del 
romanismo, inculta, libidinosa y rapiñera, sirviendo de sostén a 
todos los explotadores y coadyuvando, con sus fiestas báquicas 
y sus supersticiones, a la esclavitud y degeneración de los 
creyentes en sus sofismas: en cada ensotanado hay que ver el 
alma fatídica del inquisidor Valverde, y en cada indígena un 
Atahualpa que, si no tiene los montones de oro para los 
modernos conquistadores, al menos tienen sus tierras, sus 
animales domésticos, los frutos de sus tierras, sus energías 
musculares, sus dolores y miserias; tienen sus mujeres y sus 
hijas para que paguen el antiguo y oprobioso derecho de 
pernada; tienen sus hijos, sanos, robustos, para que paguen la 
contribución de sangre al Estado, defensor del capitalismo. Y 
aún, esos otros sacerdotes civiles de las sectas evangelistas, que 
dicen querer reconstruir el cristianismo puro, como buenos 
burgueses y parásitos que son; y que les gusta vivir a expensas 
de los que se rompen los pulmones en el trabajo útil y 
necesario, sirven de apoyo y ayuda a los que se ensañan con la 
infeliz raza aborigen, iluminados, sin duda, por la fabulesca 
Biblia que pone en boca del ocioso de Nazaret, la falsa 
afirmación: «siempre habrá pobres y ricos». 


En el orden moral-social tenemos: arriba, la concupiscencia 
y la corrupción desenfrenadas: y, por más que las 
contribuciones del pueblo aumentan las entradas al erario 
nacional, esas entradas no alcanzan nunca para cubrir el 
presupuesto de los gastos del país, sin que, por ningún lado, se 
vean beneficios colectivos: abajo, la inmoralidad y la 
degeneración causados por los vicios que auspician y fomentan 
el Estado y la sociedad. 
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La instrucción, la educación, no han llegado en debida 
forma, sino a unos cuantos favorecidos por la fortuna, quienes, 
aprovechando de esa ventaja, se han convertido en castas de 
familias de círculo social para ejercer su predominio en las 
esferas gubernativas. El pueblo laborioso, el verdadero pueblo, 
permanece analfabeto, teniendo en cuenta que, el verdadero 
analfabetismo consiste no solamente en no saber leer ni 
escribir, sino, también, en no conocer sus deberes y derechos en 
la sociedad, y si los sabe, en no poder ejercerlos libremente 
porque se lo impide una coacción extraña, o si los ejerce, es 
objeto de burla y escarnio y de masacres y prisiones. En este 
sentido, el pueblo no gobierna ni elige a quienes lo gobiernan, 
pues sabidos son los chanchullos, los fraudes, los sobornos, las 
suplantaciones, etc., que se cometen en el llamado sufragio 
popular, base y mentira de la democracia. 


Y en el orden económico, ¿qué podemos decir? Para el 
proletariado, para quienes solo poseen sus brazos para ganarse 
el sustento cotidiano; para quienes solo tienen la obligación 
forzosa, ineludible, de trabajar para que otros se aprovechen de 
su trabajo y vivan en la holganza; para quienes soportan, 
inevitablemente, la esclavitud económica, origen único de todas 
las demás esclavitudes, la democracia no les ha traído sino 
reformas superficiales, un cambio decorativo en la función 
gubernamental, que se reduce a una sucesión alternativa de 
oligarquías en el poder: en el fondo, subsiste el mismo 
problema que impulsó todas las revoluciones libertarias: las 
luchas antagónicas entre gobernantes y gobernados, 
privilegiados de la fortuna y desheredados de la tierra y de todo 
bienestar, o lo que es lo mismo: la vieja lucha entre opresores y 
oprimidos. 


No podemos negar que durante la centuria republicana, 
algún progreso se ha alcanzado. Pero, ¿de qué sirve el progreso 
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material, el adelanto intelectual, si ambos no traen un positivo 
bienestar general ni una elevación espiritual para todas las 
clases? ¿De qué sirven ambos factores de progreso y 
civilización, si las leyes económicas de esta sociedad permiten 
que ambos factores sean acaparados por unos cuantos en su 
exclusivo provecho? ¿De qué sirven los derechos escritos, si 
estos carecen de realidad para los trabajadores, cada vez que 
tratan de ejercerlos y a las autoridades se les antoja violarlos? 
¿De qué sirven la Igualdad, la Libertad, la Fraternidad, trinidad 
de que hace ostentación la forma republicana, si no hay 
igualdad entre pobres y ricos, si la tal libertad consiste en el 
sometimiento del obrero al capitalista, y la fraternidad no es 
posible entre el explotador y el explotado? 


No, no hay, dentro de la democracia, tal trinidad efectiva, 
pues para que ella impere es preciso la igualdad de condiciones 
económicas y la socialización del trabajo y sus productos, así 
como la propiedad en común de la tierra. 


Abandonado, pues, el proletariado a su propia suerte dentro 
de la forma gubernamental de la burguesía, él ha tenido que 
caminar por sí propio, dirigiendo sus pasos hacia nuevas 
orientaciones sociales que lo liberten del oprobioso tutelaje de 
sus explotadores y dominadores: el proletariado ha llegado a 
mayor edad, y piensa y acciona como personalidad aparte que 
aspira a ser libre, completamente libre. Ante la democracia, que 
ya no puede dar más de sí, plantea las bases sociológicas, 
económicas y morales condensadas en la declaración de 
principios de la Federación Obrera Regional Peruana. 


Los trabajadores organizados, sindicalmente, en el país son 
todavía muy pocos; su acción aún es débil; pero su desarrollo 
sindical y su fuerza constructiva de nuevas modalidades de vida 
social, serán obra del tiempo y de su propia acción proselitista. 
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Por hoy, cabe anotar que, dentro de la patria, hay muchos que 
no tienen parte en el patrimonio común, no tienen ni el palmo 
de tierra que pisan, y que estos muchos no tienen comunidad de 
ideas y de intereses con aquellos pocos que han hecho de la 
patria un rico filón que explotar. 


Y, ante las grandes festividades conmemorando las heroicas 
jornadas por la libertad, emprendidas por los San Martín y los 
Bolívar, es lógica la protesta del proletariado que tiene y 
defiende nuevos principios y postula nuevos ideales, porque en 
esas fiestas se derrocha, dadivosamente, el dinero arrancado al 
pueblo, mientras este languidece de hambre, y cuando el 
fantasma de la falta de trabajo se cierne en la familia obrera, 
arrastrando, consigo, las múltiples privaciones y pesadumbres 
que hacen aún más angustiosa la vida del proletariado. 


El centenario de la República es un triunfo de la burguesía y 
es un siglo más de esclavitud de la gente de trabajo, y es a esta 
que corresponde hoy luchar por su independencia total. 


Delfín Lévano 


Agosto-1921 
Publicado en El Proletariado, N.° 3, de la misma lecha 
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BUENAS ESTAN...!5 


Bien poca cosa representan cien afios en la vida de un 
pueblo, sin embargo, la frase «vale Usted un Pert», de la 
historia es, siendo, en cambio, del dia, invariablemente del dia, 
sin efemérides de comparación o holgorio, el hecho continuado 
y progresivo de la falencia fiscal. 


Con todo y con eso y con ocasión del centenario, dizque 
vida libre, «el mendigo sentado en un banco de oro» que dijera 
Humboldt, a contentamiento de la generosidad usuraria de los 
judíos internacionalistas de la banca, y, con la consabida, 
saneada garantía de los lomos, más pacientes que fuertes del 
Juan Lanas del pueblo, ha invitado a festejos a las naciones 
extranjeras. 


Buenas están las naciones extranjeras para decir que ni el 
Nuncio justificaría aquello, cuando el Nuncio es un diplomático 
representante y cuando, el tal dicho por tan sincero, estaría tan 
en pugna con la diplomacia, de la que con tanta razón se ha 
dicho que es el arte del disimulo. Por descontado, pues, que no 
lo dirán ni en secreto, pero, por seguro, también, que lo 
pensarán, aunque no quieran, que «anárquico es el pensamiento 
y hacia la Anarquía va la historia» que dijera Bobio. 


Y bien, aquello que ni el Nuncio justificaría, ha sido 
explicado ya en tesis famosa por Víctor Andrés Belaunde, 
como españolismo: paradojal y criminal, añadiremos, nosotros, 
rememorar la largada de los godos con españolismos, que han 
de gravitar abrumadoramente sobre los desheredados 
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republicanos, al igual que ayer gravitaran sobre los 
desheredados coloniales! 


Con los ojos de sus embajadores, las naciones extranjeras 
verán el fausto, el derroche de lujo y de alegrías, los banquetes 
y las espléndidas iluminaciones y demás artificialismo creado 
con motivo de la llamada independencia nacional; verán risas, 
aplausos, musicales, goce... 


La anemia, el raquitismo y la miseria en el pueblo, que lo 
condenan a la tuberculosis; el agua mala, las casas de vecindad, 
caras antihigiénicas y sin un mísero baño de ducha; los 
artículos de consumo por las nubes y el trabajo por los suelos: 
eso, y mucho más que callamos, no lo verán las naciones 
extranjeras por los ojos de sus embajadas: basta que nosotros lo 
veamos, lo suframos, y lo aguantemos, que, lo demás sería el 
«desorden», y..., buenas están las naciones extranjeras, 
quedando, también, nosotros, los excluidos de asiento en el 
banquete de la vida, los sedientos de justicia, los huérfanos de 
amor, más que buenos, inmejorables para sentirnos extranjeros 
en cualquier suelo, inclusive el nativo, intertanto la anhelada 
Anarquía, cual madre amorosa, implantando la justicia en la 
tierra, no reduzca las patrias a una, no convierta a los 
extranjeros, rivales o indiferentes, en cariñosos hermanos! 


E. Elmore 


yee 


EL CENTENARIO 


Hijo. — Buenas tardes, papaíto 


Padre. — Buenas, hijito. ¿Quieres decirme algo que te 
interesa? 


Hijo. — Si, papá; el profesor nos dijo que nuestro uniforme 
para el Centenario debía ser elegante, porque habrá marchas 
sostenidas y gran formación en la Plaza de Armas, por los 
alumnos de todos los colegios de la capital. 


Padre. — Pero Hijito, tú no excusaste? 


Hijo. — No, papá; porque nos dijo que es obligatorio por 
tratarse de nuestro aniversario 


Padre. — ¿Que tenemos que hacer nosotros con aniversarios 
pomposos cuando no tenemos para comer bien ni para vestirnos 
regular? ¿No ves que el escaso haber que percibo de la fábrica 
de tejidos y los pocos centavos que adquiere tu mamá con tanto 
lavar y planchar día y noche, no basta para la satisfacción de 
nuestras más urgentes necesidades, como lo atestigua el triste 
cuadro de tus hermanitos descalzos, harapientos y pidiéndonos 
pan? 


Hijo. — Muy cierto y muy doloroso papá, ¿pero qué le digo 
al profesor? 
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Padre. — Pues dile, y dile a mi nombre, que nuestra miseria 
no nos permite hacer gastos superfluos; pero dame antes, si la 
tienes, alguna explicación del Centenario. 


Hijo. — El Centenario, papá, según la historia y mi profesor, 
tiene el gran significado de recordar la magna época de luchas 
contra los españoles que nos esclavizaban y oprimían. El Perú, 
independizado ya los pueblos sudamericanos, era el último y 
formidable baluarte del león de Iberia, la espada de Damocles 
de la reconquista. San Martín, fresco independizador de la 
Argentina y Chile, no podía dormirse sobre sus laureles. Vino 
pues al Perú, acampó victorioso en Huaura, y el 28 de julio de 
1821, en el Ayuntamiento de esta «Ciudad de los Virreyes», 
ante el entusiasmo desbordante de sus pobladores, proclamó la 
independencia del Perú. La resistencia de las armas reales 
refugiadas en la serranía, duró tres años largos, no obstante 
encontrarse la España enesa época en guerra con la Francia. De 
las muchas batallas que se libraron las decisivas fueron dos; la 
de Junín el 06 de Agosto de 1824, y la de Ayacucho el 09 de 
Diciembre del mismo año. En Ayacucho se sellö la 
independencia con las firmas capitulantes del Virrey y sus 
generales prisioneros. Bolívar y Sucre, se destacan de entre los 
generales patriotas por haber luchado más. 


Padre. — Bien, hijo mío, pero dime, crees que tú, que con 
haber arrojado a los españoles de esta tierra y puesto en su 
lugar a sus hijos, los criollos y mestizos, para que nos 
gobiernen, nos libramos de la esclavitud? 


Hijo.- Es claro que sí, papá, porque hoy estamos libres de 


todos los pesos que cargaban sobre nuestros hombros y para 
que te convenzas te hablaré de algunos: 


za 


Política. — Instituido el Virreinato en esta tierra, diéronle, 
para afianzarlo, la siguiente organización. 


En el orden político estaba el Virrey a la cabeza, 
descendiendo en poderío, a modo jerárquico, encomenderos, 
corregidores, gobernantes, intendentes, caciques y alcaldes. 


El Virrey en la colonia representaba al Rey de España que 
lo nombraba, siendo en consecuencia, capaz de hacer y 
deshacer, con autoridad casi absoluta, sujeta apenas al pequeño 
dique formulista de ponerse de acuerdo con el tribunal asesor y 
fiscalizador creado por la corona. 


El privilegio de indios y tierras que ejercían los 
encomenderos, era, sencillamente, un abuso exasperante; no 
fueron, sin embargo, mejores, corregidores, gobernadores e 
intendentes, auxiliados en el gobierno y secundados en el abuso 
por los caciques y alcaldes de los pueblos menores. 


Tribunales. — A manera de orden judicial existían los 
tribunales en cuatro clasificaciones: El Consejo de Indias, La 
Real Audiencia, El Consulado y la Inquisición. 


«El Consejo de Indias», residente en España, era un cuerpo 
legislativo encargado de hacer todos los códigos para la 
administración de la colonia. 


«El Tribunal de la Real Audiencia» administraba justicia en 
materia civil y criminal. La Audiencia, compuesta de oidores, 
era consejera del Virrey, reemplazándolo en caso de muerte. 


«El Tribunal del Consulado» se encargaba de administrar 


todo lo concerniente al comercio, llegando a convertirse en un 
gran Banco de Bolsa, que abona del 1 al 5 anual sobre el oro y 
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la plata que allí se depositaran órdenes religiosas, mineros, 
hacendados, comerciantes, etc. 


«El Tribunal de la Santa Inquisición» o la «Santa 
Hermandad», como también se le llamaba, era el terrible 
tribunal de la consciencia que confiscaba los bienes, imponía 
horrorosos tormentos físicos y quemaban vivas a las personas 
que discreparan en algún punto de la doctrina que, con la cruz, 
acá importaran los compañeros del jesuita Valverde. 


«Organización Social». — El estado social se dividía en 
cinco clases: nobles, criollos, plebe, esclavos e indígenas. Me 
ocuparé de las dos primeras y de la última. 


La nobleza estaba constituida por los enviados de la 
Corona; españoles, pues, y, encopetados, y, afortunados: eran 
los únicos a desempeñar los codiciados y ventajosos puestos 
públicos. 


Los criollos, descendientes de la nobleza, estaban colocados 
en un plano inferior por el hecho de pertenecer en parte a la 
raza indígena; les seguía la descendente gradación, los 
mestizos, mezcla de varias razas, rama desprendida del tronco 
criollo y prohibida como este de los honores de los títulos y de 
las granjerías de los puestos: he ahí el origen de la 
independencia. 


Los indígenas, originarios dueños del suelo, estaban 
colocados en el plano ínfimo, más bajo que el que ocupaban los 
negros esclavos, cazados en las costas africanas, y ello se 
explica: reemplazar a un indio muerto por exceso de tiranía no 
implicaba gasto adicional, en cambio, reemplazar a un negro 
caído en el surco para no levantarse más, implicaba los tres 
tercios del precio de otro esclavo! 
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El indio que, a causa de lejanía, no sufría el despojo de su 
pequeña propiedad, tenía que pagar la exorbitante contribución 
personal llamada «tributo»; pagaba los diezmos y primicias; se 
le obligaba a cumplir la «la mita», trabajo forzado en las minas 
y haciendas; se le imponía la adquisición de mercaderías 
inservibles o averiadas, a precios fabulosos en oro y plata que 
debía buscar y entregar. Las obligaciones del indio con la 
Iglesia eran enormes, siendo por ese lado, una vez más, un 
verdadero esclavo. 


Así perecían los indios, así disminuían, y, así, la codicia y 
holgazanería de los conquistadores, en comercio infame con los 
infames «negreros», despoblaba las costas africanas para poblar 
el Virreinato de esclavos de color ébano. 


Al indio se le instruía en el idioma de Cervantes para que, 
mediante los libros religiosos, únicos que, se le permitían, le 
llegase el fanatismo hasta la medula; la instrucción en la india 
fue más parca: limitándose al rezo memorista. 


Por mi exposición, papá, tan atentamente escuchada, me 
atrevo a presumir que convendrás conmigo en el gran 
significado que entraña la fastuosa y regocijada celebración de 
nuestro Centenario, de nación soberana, rememoración de los 
hechos más bellos trascendentales de nuestra historia. 


Continuara. 


Se 
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La Raza Indígena y el Centenario!’ 
(Para «La Protesta») 


La raza de Manco II, Tupac Amaru y Pumacahua ¿ha 
alcanzado algún progreso económico social, político y cultural 
durante la centuria? 


Horadamente, nadie negará que la desventurada raza 
indígena no solo no ha progresado nada durante el siglo 
republicano de la nación, sino que, ha empeorado de lo que era 
en el Imperio de los Incas, siguiendo el empeoramiento del 
coloniaje. Haciendo un balance sintético de la vida indígena 
durante el imperio, el coloniaje y la república, 
indiscutiblemente llegaremos a la triste conclusión, de que el 
indio estuvo mejor bajo el paternal gobierno de los paganos y 
humanos Incas que bajo la autocracia sangrienta de los feroces 
virreyes y presidentes cristianos. 


La organización agraria comunista del imperio, que daba 
como resultado el bienestar económico del pueblo, hacía 
imposible la miseria y sus inevitables consecuencias, los delitos 
y los crímenes. Y como el bienestar económico es la base de 
todo otro bienestar — moral, social, etc. — los indios no tuvieron 
sin duda los grandes sufrimientos que durante el coloniaje y la 
república les han aniquilado y aún aniquilan. La organización 
social depende de la económica, y es natural que la solidaridad 
y la armonía social, florecieran en el imperio, en tanto que, el 
más feroz individualismo y el antagonismo de clases han 
descolado en el coloniaje y la República. Sólo que 
políticamente los indios sufrieron el despotismo y la absorción 
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estatales bajo el gobierno de los Incas; ¿pero esto no ocurrió 
bajo la autocracia de virreyes y presidentes y hasta la fecha? 


Un estado o situación popular tan floreciente, fue arruinado 
por los malhechores de la humanidad, los burdos y bárbaros 
españoles cristianos, y, la raza indígena se hundió en la más 
grande desgracia que registra su historia. 


Señores, curas y mandarines españoles redujeron a la raza, a 
la más infame y criminal de las servidumbres, oprimiéndola y 
explotándola «ad mejo rem Dei gloriam», en nombre de una 
artera e hipócrita religión de bondad y amor, de igualdad y 
fraternidad. El individualismo feudal sucedió al comunismo, la 
servidumbre social, a la solidaridad, y la tiranía política, al 
paternal gobierno de los Incas. La casta chapetona, la iglesia 
católica y el Estado monárquico, ultramontano, convirtieron a 
la infeliz raza en una masa abyecta, fanática e ignorante de 
iotas, siervos y parias; desde la conquista hasta hoy. 


Bajo todos los aspectos, el Imperio Tahuantinsuyo ha sido 
mil veces superior al virreinato y la república. La historia nos 
habla bien claro con la elocuencia incontrovertible de los 
hechos. Acaso podemos decir, con toda seguridad, que la mal 
llamada «civilización» cristiana de los cafres españoles fue tan 
sólo una barbarización europea. Ocioso sería detenerse en 
demostrar y probar esta verdad, con sólo la recapitulación de la 
historia colonial y republicana de la nación. 


El mal no podía durar más tiempo. Después de tres siglos de 
horror español cristiano, de oscurantismo, fanatismo, 
explotación y tiranía, la nación pudo sacudirse del macabro 
yugo español, del funesto dominio de frailes, toreros y señores, 
gracias a la abnegada; heroica y generosa obra de dos varones 
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ilustres, que, para baldón eterno de los criollos del país, fueron 
extranjeros, San Martín y Bolívar. 


Vencido el poder español, expulsada la nobleza y casta 
gobernante metropolitana, los criollos, sus sucesores ¿han 
hecho sin embargo, algún bien a la raza indígena durante los 
cien años de su mediocre y vil remado? 


Para la raza indígena, la «Independencia» sólo ha sido y es 
la sustitución de los «chapetones» con los oligarcas y 
gamonales criollos en el «gobierno» y la decantada república 
sólo a ellos y a nadie más les ha salido altamente beneficiosa, 
en todo orden de cosas. 


En efecto, la raza continúa hoy oprimida y explotada, tal 
como lo fue en el maldito virreinato. El mismo oscurantismo, el 
mismo fanatismo, la misma tiranía, igual explotación hoy 
sumen al indio en la más desgraciada de las situaciones. ¿Quién 
puede negarlo? Cielos los que no lo ven, malvados los que no 
lo reconocen. 


De los dos y medio millones de indios (el 50 por ciento de 
la población nacional), apenas el 5 por ciento es «letrada», 
quiere decir que sabe «leer, escribir y contar» y en 
consecuencia que puede servir de «masa lectora». El porcentaje 
de analfabetismo en el Perú, es realmente, aterrador. La 
ignorancia de las masas populares indígenas es casi la misma 
en la república que la que fue en el coloniaje. 


Ahora bien, quien dice ignorancia del pueblo dice «status 


quo» del progreso, tiranía y explotación de las castas 
gobernantes sobre él. 


Al 


Es así que la raza, en todo orden de cosas, continúa como en 
el funesto coloniaje, siendo siempre oprimida, explotada, 
despreciada... 


Económicamente, el indio ha sido reducido a la triste 
condición de colono de los latifundios gamonalistas, donde se 
le oprime y explota bárbaramente. Y, como el estado o 
condición social de una nación depende fatalmente de su estado 
económico, claro está que el indio no ha alcanzado el progreso 
social de la «igualdad social», siendo por esta razón un siervo, 
un paria de las castas dominadoras (gobernantes o dirigentes). 
Lógicamente, también, en el terreno político, el indio es nada, 
puesto que el progreso político de los hombres resulta de su 
estado económico social. Esos 5% de indios letrados, apenas 
sirven y son peldaño electoral de los protervos politicastros 
criollos, sin que jamás ellos los indios, hayan llegado a ser 
diputados, senadores, ministros ni presidentes, esto es, ningún 
funcionario público. 


En resumen: económicamente, el indio es un indigente; 
socialmente, un siervo políticamente, nada; educativa y 
culturalmente, un analfabeto; ¿qué beneficio, pues, le han 
reportado entonces la «independencia» y la «República»? 
¿dónde está el programa que ha alcanzado durante los cien años 
de vida independiente y libre? 


La casta criolla, sucesora de los españoles, absolutamente, 
ha hecho ningún bien a la raza indígena. Toda la historia 
republicana, con sus montoneras y guerra civiles, su fanatismo 
católico, su oscurantismo, opresión y explotación... hablan en 
su contra. 


El maldito y criminal servicio militar obligatorio y su 
gemelo el impuesto a la sal, solamente ellos, entre el sinnúmero 
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de crímenes que la casta criolla ha perpetrado contra la raza, 
bastan para fundamentar nuestras apreciaciones condenatorias 
del nefasto régimen criollo durante le república? 


En conclusión: la independencia con su blasonada 
repüblica, no ha sido y no es sino, la desgraciada continuaciön 
del funesto virreinato, con nuevos cambios de nombres y 
personajes, y nada mäs. 


Ya lo dijo alguien, con toda belleza de expresiön; al hacer la 
crítica honrada de nuestra vida republicana, que la libertad, la 
igualdad ante la ley, etc., eran pura mentira, concluía: mentira, 
en fin, todo eso de gobierno republicano, democrático, 
representativo, fundado en la unidad, porque variamos los 
nombres más no las cosas, porque no hemos botado el pelo de 
la dehesa colonial, porque nuestro régimen político y nuestra 
vida social se reducen a una prolongación del virreinato, con 
sus audiencias, sus alcaldes, sus corregidores, sus 
repartimientos, sus frailes de misa y olla, sus beatas de rosario 
y correa, dómines hueros, sus virreyes mulatos y sus perricholis 
francesas (M.G. Prada, Horas de Lucha). 


Pero, sin recurrir a las palabras de fuego de un 
revolucionario de la talla del maestro, de las que pudiera 
decirse que son extremistas, ¿no podemos repetir las de un 
político moderado y conciliador como es M. H. Cornejo, que la 
república sólo es la continuación del virreinato con simples 
cambios de nombres, tal como nosotros lo decimos? 


Podemos, pues, asegurar, que la raza indígena no ha 
evolucionado nada ni social, ni política, ni culturalmente 
durante la república, y si continúa como en el coloniaje, e 
inferiormente a lo que era en el imperio. 
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Esto lo constatamos nosotros, los que no pertenecemos a la 
maldita casta criolla descendiente y sucesora de los asesino de 
Atahualpa, Manco II, Túpac Amaru y Pumacahua; los que 
verdaderamente amamos a la raza indígena y sentimos y 
pensamos al unísono con ella; los que ansiamos su progreso 
efectivo, mirando al porvenir, más no los criollos ni sus 
miserables defensores... 


Lo repetimos. La situación de la raza es la misma que en el 
coloniaje, con sólo insignificantes diferencias en el orden legal 
que es lo mismo decir en el papel... La misma servidumbre 
social, la misma explotación económica, la misma tiranía 
política, el mismo fanatismo católico y el mismo 
oscurantismo... Lógicamente encadenados unos con otros. 
Siempre la casta criolla, su iglesia y su estado oprimiendo, 
explotando bárbaramente a la raza... 


Hubiéramos deseado hacer un estudio más o menos 
ordenado de la raza indígena en relación al Centenario, pero el 
carácter periodístico del escrito nos lo ha privado esta vez. 


La raza indígena llega, pues, al Centenario, en el unísono 
estado económico, social y político, etc., que le encontró la 
independencia; y, por consiguiente, nada tiene que ver con él en 
cuanto a griterías callejeras y orgías chauvinistas de los criollos 
y sus secuaces. 


Llega con la más grande indiferencia y desdén, sólo con el 
corazón desgarrado de dolor y el espíritu anonadado por la 
anarquía que le causan su infortunada situación y el recuerdo de 
su grandioso pasado incaico. 


La independencia se ha de interpretar pues así 
emancipación política de los criollos del poder español para 
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remplazar a los chapetones en el gobierno (opresión) y 
expoliación de las masas populares indígenas, y nada más. Y el 
Centenario, que hoy se festeja con misas y procesiones 
católicas, repiques de campanas y quema de cohetes, con 
grotescas gritería callejera de los tontos y de los rabiosos 
fanáticos chauvinistas, es el aniversario de aquela 
emancipación criolla y sólo de ella pero no del pueblo, de la 
raza indígena. 


Los indios celebrarán su Centenario, después de que se 
hayan emancipado del yugo de los criollos, absolutamente, 
reivindicando sus tierras, derechos y libertad arrebatados desde 
la conquista, y, tomándole el poder estatal entre sus manos, 
como los proletarios y campesinos rusos, derrocando 
totalmente a sus enemigos en toda la linea. Trabajo que lo 
harán mediante la revolución, una revolución social 
profundamente radical que abarque los problemas económicos, 
sociales, políticos y educacionales que tienen de sí. 


Y, como ninguna profunda revolución se hace ignorando 
derechos y deberes, la educación y la culturización 
revolucionarias del indio, es el primer grande deber que 
tenemos que cumplir no sólo en el pensamiento sino en la 
acción, paralelamente, nosotros, sus amigos y camaradas en el 
Ideal. Hacia ello vamos. 


La raza aún sigue esclavizada como en el coloniaje, y hay 
que emanciparla del poder criollo, emancipándonos también 
nosotros, los trabajadores manuales e intelectuales, mediante la 
revolución social, única fuerza redentora. 


Hermano indios: Hoy tendemos a vosotros nuestras manos, 
prometiéndonos nuestra sincera y fraternal cooperación en la 
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lucha que tenéis ya entablada con la infame casta criolla que os 
ha oprimido durante un siglo... 


Hermanos queridos: Por vosotros y contra la burguesía 
criolla ¡Viva la Revolución Social! 


Encino del Águila. 
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